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Cristo de la expiración
en el misterio de su
séptima Palabra. Obra
del escultor hispalense
Juan Manuel Miñarro
López. Cofradía de la
Siete Palabras
(podrá contemplarse
en la basílica del Pilar
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San Pedro Arbués).

Tu cruz
veneramos,
Señor,
y tu santa
resurrección
alabamos
y glorificamos.
Por el madero
ha venido
la alegría
al mundo
entero
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La hora definitiva de toda vida

2 DÍA DEL SEÑOR

EVANGELIO • DOMINGO DE RAMOS EN LA PASIÓN DEL SEÑOR • MATEO 26,14-27,66. CICLO A

Hoy es domingo de Ramos. En la
procesión escucharemos el
evangelio que nos relata la en-

trada de Jesús en Jerusalén y cómo la
gente le recibió aclamándole con gritos
de: “viva el hijo de David”. Pero en la
liturgia de la Palabra escucharemos el
relato de la Pasión, las últimas horas de
la vida de Jesús.  

No son unas horas fáciles para Je-
sús. Todo lo contrario. Al escuchar
este relato a uno se le encoge el co-
razón, porque lo que Jesús sufre en
estas horas es una lista de pruebas
sin igual: traiciones de los suyos, in-
comprensiones, burlas, humillacio-
nes, mentiras, golpes, indiferencia,
insultos,… Sí, la pregunta más rápida
que nos puede surgir es ¿por qué Je-
sús tuvo que pasar por este suplicio?
Él que solo vivió para hacer el bien y
ayudar a los demás solo encontró en
el final de su vida males multiplica-
dos y sufrimientos. No podemos res-
ponder la pregunta apenas formulada.
No sabemos. Dios sabe. Pero lo que
no debemos olvidar es que el mismo

Jesús aceptó, en Getsemaní, el cáliz
de la prueba.

Podríamos fijarnos en este texto en
mil detalles. Podríamos reflexionar so-
bre la maldad de algunos personajes
del relato e intentar explicar su com-
portamiento… Pero ¿por qué no fijar-
nos en el bien y no en el mal? Ya co-
nocemos la naturaleza humana, con-
templemos, por tanto, a Jesús para
aprender de Él, para sacar de estas ho-
ras oscuras de su vida alguna enseñan-
za que pueda iluminar nuestras vidas.

La grandeza de un hombre y una
mujer se demuestra también en la hora
de la muerte. Sí, esa hora decisiva de
toda existencia humana.  Cuando Jesús
ya estaba crucificado en la cruz se bur-
laban de Él con estas palabras: “¿No ha
confiado en Dios? Si tanto lo quiere
Dios que lo libre ahora. ¿No decía que
era hijo de Dios?”. Contrariamente a
lo que estos hombres pensaban, Jesús
ha muerto demostrando una confianza
absoluta en Dios. Ha muerto demos-
trando un corazón inmenso que se fía
de los planes de Dios su padre. ¿Con-

fianza en Dios? Pero si las últimas pa-
labras de Jesús en la cruz parecen un
reproche a Dios: “¿Dios mío, Dios mío,
por qué me has abandonado?” Solo lo
parecen. Un buen judío sabía lo que
Jesús estaba haciendo. Estaba rezando
(de forma angustiosa sí, pero rezando),
en el último momento de su existencia
terrena. Esas palabras son el inicio del
salmo 22, oración del justo que sufre
pero expresa su esperanza en Dios. Si
Jesús hubiera podido recitar entero el
salmo quizás habríamos escuchado de
sus labios: “Pero Tú, Yahvé, no te ale-
jes, corre en mi ayuda, fuerza mía…
contaré tu fama a mis hermanos, reuni-
do en asamblea te alabaré: los que es-
táis por Yahvé alabadlo,…(Sal 22, 20-
24)”.

Ojalá que aprendamos del ejemplo
de Jesús. A fiarnos siempre de Dios,
cuya ayuda nunca nos faltará.  A no
dudar de Él en la hora del sufrimiento.
A morir, en la hora definitiva de nues-
tra existencia, amando y confiando.

Rubén Ruiz Silleras

Mateo 21, 1-11
“La multitud extendió
sus mantos por el cami-
no; algunos cortaban
ramas de árboles y al-
fombraban la calzada. Y
la gente que iba delante
y detrás decía: -¡Viva el
Hijo de David! ¡Bendito
el que viene en nombre
del Señor! ¡Viva el Altí-
simo!”.

Mateo 26,14 - 27,66. “La multitud extendió sus mantos por
el camino; algunos cortaban ramas de árboles y alfombra-
ban la calzada. Y la gente que iba delante y detrás decía:
-¡Viva el Hijo de David! ¡Bendito el que viene en nombre
del Señor! ¡Viva el Altísimo!” “A media tarde, Jesús gritó: -
Elí, Elí, lamá sabaktaní. (Es decir: -Dios mío, Dios mío, ¿por
qué me has abandonado?). Al oírlo algunos de los que esta-
ban por allí dijeron: -A Elías llama éste. Uno de ellos fue co-
rriendo; en seguida cogió una esponja empapada en vinagre
y, sujetándola en una caña, le dio de beber. Los demás decí-
an: -Déjalo, a ver si viene Elías a salvarlo. Jesús dio un grito
fuerte y exhaló el espíritu”.

13 DOMINGO DE RAMOS EN LA PA-
SIÓN DEL SEÑOR - Mt 21, 1-11. - Is
50, 4-7- Sal 21. - Flp 2, 6-11. - Mt 26,
14 - 27, 66. 

14 LUNES SANTO, feria - Is 42, 1-7. - Sal
26. - Jn 12, 1-11. 

15 MARTES SANTO, feria - Is 49, 1-6. -
Sal 70. - Jn 13, 21-33. 36-38.

16 MIÉRCOLES SANTO, feria - Is 50, 4-
9a. - Sal 68. - Mt 26, 14-25.

17 JUEVES. Después de la hora
nona: COMIENZA EL TRIDUO PAS-
CUAL JUEVES SANTO EN LA CENA
DEL SEÑOR - Éx 12, 1-8. 11-14. - Sal
115. - 1Cor 11, 23-26. - Jn 13, 1-15. 

18 VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL
SEÑOR Ayuno y abstinencia - Is 52,
13-53, 12. - Sal 30. - Heb 4, 14-16; 5,
7-9. - Jn 18, 1-19, 42. COLECTA POR
LOS SANTOS LUGARES (pontificia)

19 SÁBADO. Hasta la noche: SÁBADO
SANTO DE LA SEPULTURA DEL

SEÑOR Ayuno y abstinencia (re-
comendado)

19 SÁBADO. En la noche: COMIENZA
EL TIEMPO PASCUAL SANTA VIGI-
LIA PASCUAL

1a - Gén 1, 1-2, 2. - Sal 103. o bien: Sal
32. 

2a - Gén 22, 1-18. - Sal 15. 
3a - Éx 14, 15-15, 1. - Salmo: Éx 15, 1-18. 
4a - Is 54, 5-14. - Sal 29. 
5a - Is 55, 1-11.- Salmo: Is 12, 2-6. 
6a - Bar 3, 9-15. 32-4, 4. - Sal 18. 
7a - Ez 36, 16-28. - Sal 41. o bien: Sal 50.

- Rom 6, 3-11. - Sal 117. - Lc 24, 1-
12.

20 DOMINGO DE PASCUA DE LA RESU-
RRECCIÓN DEL SEÑOR Hch 10, 34a.
37-43. - Sal 117. - Col 3, 1-4. o bien:
1Cor 5, 6b-8. - Secuencia. Ofrezcan
los cristianos... - Jn 20, 1-9 o bien, en
las Misas vespertinas: - Lc 24, 13-35. 

RECUERDA… El santo Triduo pascual de la pasión, muerte y resurrec-
ción del Señor es el punto culminante de todo el año litúrgico. La cul-
minación del Triduo es la Vigilia Pascual.

Palabra de Dios para la semana

ZA02semana santa.qxd:P-02  4/4/14  14:34  Página 1    (Cian plancha)    (Magenta plancha)    (Amarillo plancha)    (Negro plancha)



IGLESIA EN ARAGÓN 3
MISAS CRISMALES EN LAS DIÓCESIS DE ARAGÓN

BARBASTRO-MONZÓN: 15 de
abril, Martes Santo, a las 20.00
horas en la catedral de Barbastro.

HUESCA: 16 de abril, Miércoles
Santo, a las 19.00 horas en la ca-
tedral de Huesca.

JACA: 16 de abril, Miércoles
Santo, a las 12.00 horas en la ca-
tedral de Jaca.

TARAZONA: 16 de abril, Miér-
coles Santo, a las 11.00 horas en
la catedral de Tarazona.

TERUEL Y ALBARRACÍN: 15 de
abril, Martes Santo, a las 17.00
horas en la catedral de Teruel.

ZARAGOZA: 16 de abril, Miér-
coles Santo, a las 11.00 horas en
la Catedral del Salvador (La Seo).

ORDEN HOSPITALARIA DE SAN JUAN DE DIOS

I ENCUENTRO DE EQUIPOS DE DELEGACIONES DE PASTORAL JUVENIL

El Hno. José Luís Fonseca, elegido nuevo superior pro-
vincial de la provincia de Aragón-San Rafael de la Orden
Hospitalaria de San Juan de Dios. La Orden Hospitalaria
San Juan de Dios, provincia de Aragón- San Rafael, que
estos días está celebrando su XXIV Capítulo Provincial en
Sant Antoni de Vilamajor, ha designado nuevo superior
provincial al Hno. José Luis Fonseca, quien ejercía de ge-
rente de la Fundación Instituto San José en Madrid desde
1995. El Hno. Fonseca ya había ocupado este cargo en
dos ocasiones: en 1989 y 1992; y en el último cuatrienio
era Consejero Provincial. 

El Hno Provincial José Luís Fonseca toma el relevo del
Hno. Pascual Piles, que ha sido Provincial desde 2007. El
Hno. Fonseca ha designado su equipo de consejeros: 

Hno. Eduardo Ribes. Hno. Miguel Martín. Hno. Luis
Marzo y Hno. Benjamín Pamplona.

En el Capítulo también ha participado el hermano
superior general, Jesús Etayo, el Hno. consejero gene-
ral, Benigno Ramos, así como el obispo Mons. José
Luís Redrado. 

La provincia de Aragón – San Rafael de la Orden Hos-
pitalaria de San Juan de Dios está integrada por más de
5.000 profesionales, 1.200 voluntarios y 81 hermanos,
además de una amplia red de benefactores-donantes.
Bajo el concepto de Hospitalidad, se cuida la acogida, la
promoción de la salud, el acompañamiento y el compro-
miso en las realidades más vulnerables de nuestra socie-
dad desde un concepto amplio de universalidad y favore-
ciendo la profesionalidad. Los valores asumidos por todos
los centros de la Orden Hospitalaria en el mundo son,
además de hospitalidad, calidad, respeto, responsabilidad
y espiritualidad. 

El trabajo que la Orden realiza en la Provincia es visi-
ble a través de centros asistenciales, hospitales, centros
de salud, servicios sociales y comunidades de religiosos.
Se trata de centros plurales con un compromiso social
compartido en muchos casos con otras instituciones de
carácter público, eclesial o privadas con las que existe
una afinidad en la motivación y una visión compartida.
Más información: 

www.ohsjd.es
www.facebook.com/ohsanjuandedios 
www.twitter.com/ohsanjuandedios

NUEVO CONSEJO PROVINCIAL DE LA ORDEN

Unas 500 personas de 52 diócesis españolas participaron
en Zaragoza en el I Encuentro de Equipos de Delegaciones
Diocesanas y Movimientos Nacionales de Pastoral Juvenil, el
26 y 27 de marzo pasado. Al mismo asistieron también una
veintena de movimientos, asociaciones y congregaciones de
todo el país y que se desarrolló bajo el lema 'Id y anunciad'.

Fue un encuentro gozoso con todos los equipos españo-
les que ha animado a seguir trabajando en todas las Dióce-
sis por la evangelización de nuestros jóvenes, presente y fu-
turo de la Iglesia.
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JUEVES SANTO
En el lavatorio de los

pies, oficio de siervos en
tiempo de Jesús, el Señor
nos descubre el contenido y
significado profundos de la
eucaristía como servicio de
vida a favor de los otros. Je-
sús, en la cena, hizo de
siervo de los discípulos y
nos recomendó vivamente
hacernos también nosotros
servidores los unos de los
otros. El contenido verda-
dero de la eucaristía no es
que repitamos materialmente la escena
del lavatorio de los pies, sino que, en la
vida real, nos sirvamos unos a otros por
amor, considerando a los demás como
superiores a nosotros mismos. Que ha-
gamos en nuestro contexto actual y so-
cial lo que Jesús hizo en el suyo.

VIERNES SANTO
La celebración del Viernes Santo ha

estado siempre centrada en la venera-
ción de la cruz y la consideración de la
muerte del Señor. La pascua se cumple
en la pasión y muerte de Cristo, el cor-
dero inmaculado, cargado con nuestros
pecados y llevado al matadero. La pro-
clamación de la pasión según el evan-
gelio de san Juan es el acto clave de la
celebración.

En el fondo de la acción litúrgica ce-
lebramos la cruz no como instrumento
del suplicio del Señor, sino como exalta-
ción del amor más fuerte que la muerte.

En la cruz adoramos el sufrimiento
que redime y salva. La cruz es el amor
superior, total y eterno. Es el amor con
que Dios nos ha amado.

SÁBADO SANTO
El altar desnudo, el sagrario vacío,

las lámparas apagadas crean la sensa-
ción de una ausencia. Domina el silen-
cio en medio de una paz grande. Hay
paz porque ha habido cruz. La muerte

de Cristo es victoriosa porque
con ella la muerte ya no es el
fin, la muerte muere.

La Iglesia medita la pasión
de Cristo. Cristo muerto y se-
pultado significan el colmo
de la fidelidad y de la en-
trega. Lo dio todo. “Todo está
cumplido” (Jn 19, 30).

El sábado santo venera el
descanso de Jesús en el sepul-
cro, su bajada a
los infiernos, el
encuentro miste-
rioso con todos

aquellos que esperaban su
victoria.

La Iglesia acompaña a
María, la madre dolorosa en
la experiencia sufriente de su
soledad.

LA VIGILIA PASCUAL
La pascua de Cristo no es

sólo un suceso que acontece
dentro de la historia. Es un
acontecimiento que funda y
configura la historia. Es el
nuevo Génesis Pascual que
hace nuevas todas las cosas
(Is 43, 19).

El nucleo de la predicación apostó-
lica es: el Viviente, Cristo, vive dentro de
la comunidad, y la está vivificando en

su misma resurrección. Dios sigue “pa-
sando” por su pueblo y le otorga la vida
nueva en Cristo resucitado. Ahora el
don increíble de Dios a su pueblo ya no
es la antigua liberación de Egipto. Es
una liberación de todas las servidum-
bres exteriores e interiores. Es la intro-
ducción del pueblo en el “Hoy” eterno
de Cristo resucitado, en la “plenitud de
los tiempos” (Gál 4, 4), “en los últimos
días” (Heb 1, 2), en “la última hora” (1

Jn 2, 18).
La nueva pascua hace de

los hombres, contemporáneos
de Cristo y de los misterios re-
dentores de su vida. Los cre-
yentes de todos los tiempos y
lugares revivirán el mismo su-
ceso original de Cristo impli-
cando en él sus problemas y
tensiones para poder renovar
la creación entera, sometida a
la frustración (cf. Rom 8, 19).

De este modo la pascua es
memoria (Cristo muerto y resu-
citado), es misterio (nosotros
ahora, incorporados a Cristo
estamos pasando de la muerte
a la vida) y es profecía o antici-
pación del futuro (participando
de la pascua, anticipamos en

nosotros la vida eterna).
Textos: Francisco Martínez García, Vivir el

año litúrgico, Herder 2002, págs. 311 ss.

IGLESIA EN ARAGÓN4

El Triduo por dentro. Vivencia espiritual de la Pascua cristiana

Como todos los años, el Viernes
Santo, en el momento de la adoración
de la Cruz, se realiza la colecta a favor
de los cristianos que viven en los San-
tos Lugares. La ayuda se destina no
sólo a los cristianos, sino a todas las
personas sin distinción religiosa, cultu-
ral o política, sobre todo a las genera-
ciones jóvenes, que se benefician de la
cualificada obra educativa católica.
“No podemos dejar de promover nada

que pueda servir para garantizar que,
junto a los monumentos testimonios
históricos del cristianismo, sean siem-
pre las comunidades vivas las que ce-
lebren el misterio de Cristo, nuestra
paz”, se insiste desde la Santa Sede. La
Custodia de Tierra Santa, encomen-
dada a los PP. Franciscanos, realiza
una gran labor social, educativa y sani-
taria, particularmente en Belén y en la
ciudad Vieja de Jerusalén.

COLECTA DEL VIERNES SANTO

El contenido espiritual del Triduo es, y no puede ser otro,
que el de la Pascua del Señor. La vida cristiana es hacer el ca-
mino de Jesús. El Cristo viviente, de los cielos, vive en medio
de la comunidad creyente y la está vivificando en su vida glo-
riosa. La celebración de los misterios de la redención nos
hace contemporáneos de Cristo y ahora nosotros somos su
cuerpo que revive aquellos mismos misterios. El Cristo que se
entrega, muere de amor, y resucita, somos ahora él y noso-
tros. Cristo y la Iglesia. La cabeza y el cuerpo. Somos concru-
cificados con él (Gál 2,19), muertos en él (2 Cor 4,10), sepul-
tados con él (Col 2, 12), resucitados con él (Col 3, 1), senta-

dos ya en los cielos con él (Ef 2, 5-6). Nosotros somos ahora
la visibilidad terrestre del Cristo celeste. Prolongamos ahora
su encarnación al servicio del mundo. Somos en nuestro
tiempo la visibilidad histórica del Cristo glorioso de los cielos,
la encarnación de su amor a favor de todos los hombres. El
triduo, vivido por dentro, requiere dejarnos sustituir por él,
vivir su persona, sus acciones, sus actitudes. Reproducirlo a lo
vivo. Ser hoy su pasión y muerte, su resurrección, en el con-
texto de las situaciones y problemas actuales. Hoy sigue
siendo redención de Cristo, pero ahora en nosotros y desde
nosotros, que somos su visibilidad terrena.
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5

DISCURSO DEL SANTO
PADRE FRANCISCO

A LA PAREJAS DE NOVIOS
QUE SE PREPARAN

PARA EL MATRIMONIO (y V)

Plaza de San Pedro
Viernes 14 de febrero de 2014
Al mismo tiempo, sin embargo, es

bueno que vuestro matrimonio sea
sobrio y ponga de relieve lo que es
verdaderamente importante. Algunos
están más preocupados por los signos
exteriores, por el banquete, las fotos,
los vestidos y las flores... Son cosas
importantes en una fiesta, pero sólo si
son capaces de indicar el verdadero
motivo de vuestra alegría: la bendi-
ción del Señor sobre vuestro amor.
Haced lo posible para que, como el
vino de Caná, los signos exteriores de
vuestra fiesta revelen la presencia del
Señor y os recuerden a vosotros y a
todos los presentes el origen y el mo-
tivo de vuestra alegría.

Pero hay algo que tú has dicho y
que quiero retomar al vuelo, porque
no quiero dejarlo pasar. El matrimo-
nio es también un trabajo de todos
los días, podría decir un trabajo arte-
sanal, un trabajo de orfebrería, por-
que el marido tiene la tarea de hacer
más mujer a su esposa y la esposa
tiene la tarea de hacer más hombre a
su marido. Crecer también en huma-
nidad, como hombre y como mujer.
Y esto se hace entre vosotros. Esto se
llama crecer juntos. Esto no viene del
aire. El Señor lo bendice, pero viene
de vuestras manos, de vuestras acti-
tudes, del modo de vivir, del modo
de amaros. ¡Hacernos crecer! Siem-
pre hacer lo posible para que el otro
crezca. Trabajar por ello. Y así, no lo
sé, pienso en ti que un día irás por
las calles de tu pueblo y la gente
dirá: «Mira aquella hermosa mujer,
¡qué fuerte!...». «Con el marido que
tiene, se comprende». Y también a ti:
«Mira aquél, cómo es». «Con la es-
posa que tiene, se comprende». Es
esto, llegar a esto: hacernos crecer
juntos, el uno al otro. Y los hijos ten-
drán esta herencia de haber tenido
un papá y una mamá que crecieron
juntos, haciéndose —el uno al otro—
más hombre y más mujer.

ESCRIBE NUESTRO OBISPO

ALZAMOS LOS RAMOS
EN HONOR DE

CRISTO VICTORIOSO

Queridos hermanos en el Señor:
Os deseo gracia y paz.

El Domingo de Ramos la liturgia nos invita a recordar con fe y devoción la entrada
triunfal de Jesucristo en la ciudad santa de modo que, acompañándole con nuestros
cantos y participando de su cruz, merezcamos un día tener parte en su resurrección.  

Antes de rociar con agua bendita los ramos, el sacerdote puede elegir entre dos
oraciones, una de las cuales dice: “Acrecienta, Señor, la fe de los que en ti esperan y
escucha las plegarias de los que a ti acuden, para que quienes alzamos hoy los ramos
en honor de Cristo victorioso, permanezcamos en él dando fruto abundante de bue-
nas obras”. 

Presentamos al Señor tres peticiones, las dos primeras son explícitas, la tercera se
expresa como una consecuencia.

Primera petición: “Acrecienta, Señor, la fe de los que en ti esperan”. Solamente el
Señor puede hacer crecer nuestra fe, solamente Él puede hacerla más vigorosa, más
firme, más fuerte y estable. Reconocemos que nuestra fe es frágil, necesitada de vigor
y crecimiento. La fe como adhesión y como aceptación del contenido de la salvación.
La fe como confianza y como acogida y vivencia de un proyecto de vida.

Nuestra carta de presentación es humilde: somos los que esperan en el Señor. En
Él tenemos puesta nuestra esperanza. Nuestra vida está anclada en Él. Hacia Él dirigi-
mos nuestra mirada y nuestros pasos y de Él lo esperamos todo, como reconoce el li-
bro de las Lamentaciones: “es bueno esperar en silencio la salvación del Señor” (Lam
3,26), que también afirma: “hay algo que traigo a la memoria, por eso esperaré: Que
no se agota la bondad del Señor, no se acaba su misericordia; se renuevan cada ma-
ñana, ¡qué grande es tu fidelidad!” (Lam 3,21-23).

Segunda petición: “escucha las plegarias de los que a ti acuden”. El Señor nos in-
vita constantemente a escuchar su voz. “Escucha, Israel” (Dt 6,4) son las palabras ini-
ciales de la oración más repetida por el pueblo de la Antigua Alianza. Pero también
nosotros suplicamos que el Señor nos escuche, que atienda nuestras plegarias cuando
acudimos a Él con fe renovada e incrementada. En un camino de regreso, de conver-
sión, volvemos al Señor por el sendero de la obediencia, conscientes de que nos sepa-
ramos de Él por la desidia de la desobediencia. Le pedimos que acoja, que reciba
nuestra oración.  

Tercera petición: que “permanezcamos en Cristo dando fruto de buenas obras”.
Los que esperamos en el Señor, los que acudimos a Él, llevamos en nuestras manos los
ramos en honor de Jesucristo vencedor del pecado y de la muerte, y suplicamos per-
manecer en Él a través del fruto de las buenas obras. Pedimos tener con Él un vínculo
estable, no transitorio, permanente, no episódico. Y el permanecer en Él, como los
sarmientos unidos a la vid, nos asegura la genuina fecundidad. San Pablo escribe: “el
fruto del Espíritu es: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, lealtad, modes-
tia, dominio de sí” (Gal 3, 22).      

“Como la muchedumbre que aclamaba a Jesús, acompañemos también nosotros
con júbilo al Señor”. Con estas palabras, y después de haber proclamado el evangelio
de la entrada de Jesús en Jerusalén, comenzamos la procesión del Domingo de Ra-
mos. El caminar juntos expresa y manifiesta nuestra condición de pueblo peregrino
que ora al Padre para que las enseñanzas de la pasión de Jesucristo “nos sirvan de tes-
timonio, y que un día participemos en su gloriosa resurrección”. 

Recibid mi cordial saludo y mi bendición.
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Después de más de diez años de existencia, el sacerdote
zaragozano Juan Segura ha cerrado la web <elcantaro-
desicar.com> para dar paso a <www.seculorum.es>, que
está en la misma línea de la anterior, con una interfaz re-
novada y en la que podemos encontrar diversos materia-
les de interés para estos días de la Semana Santa, tanto

para las celebraciones litúrgicas como para diversos ac-
tos de piedad. Elcantarodesicar llegó a alcanzar 40.000
visitas anuales, lo cual supone una media de más de cien
visitas al día. Algunos de sus vídeos semanales han supe-
rado las cinco mil, siendo de las reflexiones bíblicas más
vistas en la Red.

IGLESIA EN ARAGÓN6

LA IGLESIA ES EDUCADORA
Lo que hacemos en clase de Religión

XIV ENCUENTRO DE LA VICARÍA VI

SECULORUM, NUEVA PÁGINA WEB

En el Colegio Público His-
panidad, se realiza un proyec-
to sobre las cofradías de Zara-
goza que embarca a todos el
alumnado de Religión de Pri-
maria. La finalidad de este
proyecto es trabajar la Sema-
na Santa viendo sus manifes-
taciones concretas dentro del
ámbito social y cultural, apro-
vechando estas vivencias y re-
presentaciones artísticas, para
encuadrarlas en la historia y
conocer no solo qué, cuándo y dónde se celebra,
sino el por qué y para qué se siguen celebrando y re-
memorando unos acontecimientos que sucedieron
en el pasado, y que hoy se siguen sintiendo con el
mismo fervor.

Los alumnos realizan una procesión con cofrades
realizados por ellos mismos. Cada alumno cuenta
con el modelo del cofrade que va a realizar para sa-
ber qué colores debe utilizar. Las cofradías con capi-

rote se realizan con recortables que, después de co-
lorearlos, se pegan con pegamento de forma cónica
para que el cofrade pueda ponerse “de pie”. Se en-
cargan los alumnos de Religión de 1º a 3º de Prima-
ria. Las cofradías con tercerol las realizan los alum-
nos de 4º a 6º y resultan más laboriosas.

Para confeccionar cada cofrade con tercerol se
necesita un rollo gastado de papel higiénico, que se
decorará con papel charol o de seda, en función de
los colores de la cofradía simulando el tercerol y la
túnica. El resto (capa, velas, tambores…) queda a la
creatividad de los alumnos.  Terminados los cofra-
des, se realizan también algunos pasos (dibujados,
en plastilina,…) y se colocan en el orden de los
acontecimientos (de Ramos a Pascua). 

Es una activi-
dad que gusta
mucho a los
alumnos porque
les resulta cerca-
na, palpable y
muy atractiva.

Bajo el lema: “Id, sin miedo, a
evangelizar” nos reunimos, el pasa-
do día 22 de marzo en el colegio de
los Salesianos de La Almunia, repre-
sentantes de todos los arciprestazgos
de la Vicaría VI: laicos, religiosos y
sacerdotes. Comenzamos con una
oración que incidía en esta “salida
misionera” a la que somos animados,
como el mejor servicio que podemos
hacer a nuestro mundo de ho . A
continuación, pudimos escuchar la
sugerente y motivadora charla del
obispo emérito de Orihuela-Alicante,
D. Victorio Oliver, que llevaba por tí-
tulo “El papel y la misión de la Igle-
sia como instrumento de la nueva
evangelización”. En línea con el Plan
Diocesano de Pastoral, la charla tuvo
dos partes, una primera sobre lo que
es la parroquia en clave evangeliza-
dora y una segunda relativa a las ac-
titudes que deben cuidar los evange-
lizadores. A lo largo de la mañana,
pudimos también disfrutar de la

“Expo-pastoral” en la que cada arci-
prestazgo presentó una actividad re-
presentativa de la tarea evangeliza-
dora (catequesis, pastoral familiar,
cáritas, manos unidas, ecumenismo,
pastoral de la salud, pastoral educati-
va, etc.), la muestra, encarnó una au-
téntica expresión gráfica de la acción
pastoral en nuestras comunidades.
Tras la pausa-café, nos reunimos en
grupos para dialogar sobre las perso-
nas a las que dirigir en primer lugar
nuestra labor misionera, la planifica-
ción que hacemos de esta tarea en
nuestras parroquias, así como un diá-
logo sobre nuestros logros y dificulta-
des ante este reto misionero.

Terminamos con una celebración
eucarística en la que ofrecimos al Se-
ñor todo el trabajo de la mañana, así
como el que realizamos en nuestras
parroquias y arciprestazgos; el En-
cuentro se clausuró con una comida
fraterna en la que compartimos ali-
mentos, alegría y fraternidad.

Para terminar esta breve crónica
de lo que ha sido nuestro encuentro
comentar que todos nos llevamos a
casa un “regalo misionero”: al final
de la celebración eucarística, D. Vic-
torio ha bendecido y nos ha entrega-
do una cruz a cada uno para que la
regalemos a una persona de nuestro
entorno como signo de la tarea que
nos corresponde para dar a conocer
el amor de Dios manifestado en Jesu-
cristo que nos amó y se entregó por
nosotros. Gracias a todos los que
han hecho posible este gozoso en-
cuentro. 

EQUIPO VICARÍA VI
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EVANGELIO Y VIDA 7

LUZ, MÁS LUZ • VENGANZA Y PERDÓN. 3

LIBROS •

A lo largo de estas páginas se nos invita a revivir los últimos
momentos que Jesús, hace aproximadamente dos mil años,
quiso pasar físicamente entre nosotros. Concretamente, des-
de los preparativos de la última cena hasta su Ascensión. Las
palabras de cada uno de los evangelistas, ordenadas cronoló-
gicamente según san Juan, son comentadas por J. Ratzinger-
Benedicto XVI. El teólogo y hoy Papa Emérito se ha referido
en innumerables ocasiones a estos momentos pero, de una
manera más sistemática y extensa -si cabe-, lo ha hecho en
Jesús de Nazaret. Desde la Entrada en Jerusalén hasta la Re-

surrección. Evidentemente esta obra ha constituido una ayuda esencial para esta re-
copilación, pero se ha visto ricamente completada por numerosas audiencias, men-
sajes, homilías, vía crucís, encíclicas, obras publicadas antes de ser Pontífice, etc. La
lectura meditada de estos comentarios invita al lector a contemplar, a meditar, a
hablar con el Señor. Nuestro objetivo ha sido, simplemente, ayudar a hacer oración,
de modo que la Pasión, Resurrección y Ascensión de Jesús vuelvan a conmovernos.

APUNTES
PARA EL DÍA A DÍA
(374)

Con la celebración del Domingo
de Ramos comienza la Semana Santa.
Es tempo oportuno para contemplar a
Cristo, el Hijo eterno de Dios, clavado
en la cruz:

-Te han humillado. Te han golpea-
do. Te han flagelado. Te han escupido
en el rostro. Te han coronado de espi-
nas. Cuelgas de la cruz. Te han clava-
do. No te puedes separar de este palo
erguido entre cielo y tierra. Tus manos
y tus pies heridos, como traspasados
por un hierro candente.

-Y tu alma es un mar de desola-
ción, de dolor, de sufrimiento profun-
do sin consuelo. Me amaste y te entre-
gaste por mí, por cada uno, por todos.
No hay ni un solo ser humano por
quien no hayas sufrido.

-Los responsables de tu crucifixión
están aquí, al pie de la cruz. Ríen. Te
injurian. Están convencidos de que tie-
nen razón, de que condenándote a
muerte, tributan un homenaje a Dios.
Ta acusan de blasfemo. Tu exclamas:
“Padre, perdónales porque no saben
lo que hacen” (Lc 23,34).

-Un delincuente miserable está
junto a ti, también crucificado, y te
pide que te acuerdes de él y tú lo aco-
ges con amor: “Yo te aseguro: Hoy es-
tarás conmigo en el Paraíso” (Lc
23,43). Dices a tu Madre, mirando a
Juan: Mujer, ahí tienes a tu hijo. Luego
dices al discípulo: Ahí tienes a tu Ma-
dre.  

-Se acerca tu muerte y exclamas
con el salmo: “¡Dios mío! ¡Dios mío!
¿por qué me has abandonado?” (Mt
27,46; Sal 21). Es tu máxima desola-
ción y soledad. Tu declinar es tu victo-
ria: “Todo está cumplido” (Jn 19,3).

-Tus ojos, en los que ya se ha he-
cho la noche, son capaces de ver al
Padre: “Padre, en tus manos enco-
miendo mi espíritu” (Lc 23,46).

-Jesús mío, me arrodillo bajo tu
cruz. Confío en tu amor. “¡Qué buen
amigo es Dios!” (San Francisco Sola-
no). 

En el largo parlamento de Mateo 5-6, el Señor subraya su sentencia universal
de perdón: “Si no perdonáis a los hombres, tampoco vuestro Padre perdonará
vuestras faltas” (Mt 6, 14-15). Lo que es difícil hacia  los demás, para nosotros
mismos resulta esfuerzo sobrehumano. Ángela era la primera de la clase,
siempre, un modelo, alabada por todos. Acabó forjándose una elevada idea
de su destino: sería Nobel de química, sentía la vocación investigadora. Dedi-
có su vida al estudio y la investigación. Mas las cosas iban mal en su país y su
familia, y se hizo profesora de Segunda Enseñanza. Ahora pelea con mucha-
chos insoportables e indisciplinados, que casi no saben que es una valencia o
un radical. Cuando se mira a sí misma, siente desprecio, siente la vergüenza
de no haber arriesgado más y emigrar, se siente fracasada. ¿Podrá perdonarse
a sí misma alguna vez? Prisca y Áquila.

Arzobispo Emérito de Zaragoza

De la Pasión a la Ascensión
Eduardo Camino - Ramón Jimeno

ÚLTIMAS PLAZAS

Ed. San Pablo. P.V.P. 16,50 €
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+ IN MEMORIAM: D. JESÚS PALACIOS LACOSTA

Mosen JESÚS PALACIOS LACOSTA, hijo de Rai-
mundo y Martina, nació en Luesia (Zaragoza), el día 20
de Mayo de 1937. En su infancia y juventud gozó de la
vida familiar, en intimidad, educación cristiana y cultu-
ral, con sus padres y siete hermanos, fieles de la parro-
quia de Luesia y de su centro escolar.

D. Jesús ingresa y cursa los estudios eclesiásticos en
el Seminario Diocesano de Jaca y Zaragoza. Se ordena
de presbítero en Luesia el día 16 de julio de 1961.

Servicios pastorales. Coadjutor de Canfranc Estación
el 1 de septiembre de 1961. Ecónomo de Gavín, Yé-
sero y Orós Alto el 30 de agosto de 1963. Ecónomo de
Puente Sardas y El Puente de Sabiñánigo el 31 de
agosto de 1965. Ecónomo de Biota y Malpica de Arba
el 16 de febrero de 1982, encargándose también de Fa-
rardués el uno de octubre de 1994. El día 26 de sep-
tiembre de 2004 es nombrado párroco de Sallent de
Gállego, Escarrilla, Sandiniés, Lanuza y la Estación de
Formigal. Su último nombramiento fue el dos de octu-
bre de 2005 como párroco de Salvatierra de Esca, Si-
güés, Villarreal de la Canal, Lorbés, Huértalo, Majones,
Tiermas, Ruesta, Mianos, Artieda de Aragón, Escó y
Aso Veral.

Fallece en el Hospital de Navarra de Pamplona el día
27 de abril a las diez y cuarto de la noche. El sábado 29

de marzo, a las 11´30 h. celebramos sus funerales en
Luesia. El Sr. Obispo dirige unas acertadísimas palabras
sobre su persona. Concelebran casi una treintena de sa-
cerdotes, muchos de ellos naturales de la villa.

Manifestamos nuestra condolencia a sus hermanos
Mariano y María Jesús, a Miguela, a Máxima y Daniel, a
sus sobrinos y familiares; para ellos pedimos la interce-
sión de Mosén Jesús, mientras suplicamos a Dios lo glo-
rifique en el cielo, en comunión con todos los Santos.

Descanse en paz. 
Marino Sevilla

En la cruz está la vida y el consuelo

y ella sola es el camino para el cielo.

En la cruz está el Señor de cielo y tierra

y el gozar da mucha paz, aunque haya guerra.

Todos los males destierra de este suelo

y ella sola es el camino para el cielo.

Es una oliva preciosa la santa cruz,

que con su aceite nos unta y nos da luz.

Alma mía, toma la cruz con gran consuelo,

que ella sola es el camino para el cielo

Sta. Teresa de Jesús

SONETO
LA CRUZ PARROQUIAL DE ATARÉS

Para presidir y encabezar las más solemnes celebraciones litúrgi-
cas, y para representar a la parroquia en romerías y en asambleas
numerosas, casa parroquia tiene su “cruz parroquial” que se con-
vierte en el signo, la enseña de una
comunidad que quiere hacerse pre-
sente.

Cada parroquia, según sus posibili-
dades y circunstancias, trata de tener
la de más calidad. Muchas son autén-
ticas obras de arte en las que los  or-
febres incorporan lo mejor de la ar-
quitectura y escultura del momento
al oro y plata de los materiales con los que trabajan.

En 1561, en Atarés, encargaron al platero Jerónimo de la Mata
esta cruz parroquial de la que  él supo hacer una joya del arte rena-
centista en nuestra tierra de Aragón. Más de 450 años representando
a Atarés, y estimada como merece, los vecinos del pueblo han que-
rido ponerla en manos de hábiles que, revisando y haciendo lucir su
belleza, nos permita seguir disfrutando al contemplarla.

F.G.D.

NOTICIA:
MIÉRCOLES SANTO:  A las 12 horas:
MISA CRISMAL en la S. I. Catedral.
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